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Chinos respecto ele los «diablos extranjeros», se aplicaba espe­

cialmente a las poblaciones err:rntes que recorrían las l'a,tas lla• 

nuras situadas al norte del Paropamis-us, entre las fajas ele ,·er­

durn que bordean el Oxus y el Iaxartcs. Por extensión, el tér­

mino Turán comprendió todos los territorios cid :--orle asi,\tico 

hasta el Océano Glacic1l y el mar de Bcring: en realidad, los 

Persas, lo mismo que los Judíos y los Helenos, se habían con­

siderado como fonnando la humanidad única por excelencia, un 

pueblo divino, considerando todo el resto como montón infor­

me de seres indignos, casi sin derecho al nombre de hombres. 

En su _conjunto, el libro de los Reyes, de l· irduzi, no es sino 

la historia ck la guerra s.111ta c·ntre los hfro;;s y los nwnstruos, 

entre los genios buenos y lnalo,, rntr~ el lr,ín, que representa 

el bien, y el Turán, símbolo de tocio lo malo. l'or lo dcm;b, 

la denominación de Turanios, adupuda por toda una escuela de 

antropólogos para designar las pob1aci,,nes no arias del norte 

del Asia, prneba que 1, ciencia modern:, sufre todalÍa la influen­

cia de las pasiones y de las ideas que animaban a los antiguos 

habitantes ele la Irania. Como ellos, y por una espcci.· de instinto 

de raza o ele lengua, aceptamos la h~rcnci:1 de orgullo l' paré-ce­

nos que esos Turanios, nacidos fuera de nuestro mundo el~ elec­

ción, son en todo nuestros inferiores. El contraste entre «Arya 

y Tura» y después entre Irán y Turán I estaba tan claramente 

indicado por la Naturaleza, que se ha perpetuado entre nos­

otros tras miles de año;; y miles de kilómetros del tiempo y 

del lugar en que turn origen. 
El territorio del Elam, en la acepción prmuurn ele ese nom­

bre, lo fonnaban los primeros resaltos del Zagros que dominan 

de lejos la ::\lesopotamia y la ribera marítima que redondea su 

curva entre el Irán y la Arabia ; pero en el curso de las edades 

el ténnino englobó hacia el Este toda la muralla montañosa 

hasta el reborde de la meseta, y hacia el Oeste la Suciana, 

que, en el sentido primero de la palabra, no era más que el 

valle bajo del Karun ; pooo a poco los dos términos, Elam y 

Suciana, se emplearon el uno por el otro. As[ se explica que 

Suza, que, aislada, pertenecería geográficamente a la Potamia, 
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Sr~lm una foto~n(l:1. de J. d(' Morg:m 
(\foión arqueol6gka en Persia,). 

L, in-;erip, iún CUfu·Üormc d<" h dr1c, lt:1 el,·\ rr!ic•\'t' r., I\O~krior a éste. Létsc en rila : cT:a.r­
cl11nni1, prcí<"cl<l, bijo dr Sin-ips.1h (sin consud,,), h., rcpul·,to rsta imagen ru:u1do u- caía, L1 ha 
n- r.1ur,ldO. ~lum.:i.sh )' ..\d.1d aniquilen el nombre y L1 r.1za ar quien fa dc~1ruya1. 

é l,lu1• ¡wn1ar el,> ti nntigüer.l.id de esU 1.ipid,1 ntyot re,t.un;1dón dLt.l de una (-po(·.i. a ¡,, mc-­
uo; cn11t,•m¡M1f;Ínr;1 ti~ (~oudt.:i.? {J. d,· ~[org.tn), de Coudi•a, qu<' virL1 56 siglo~ IUlt•~ qu,· 1111-+,. 

1,tro,, L~f.l LípnL1 51"' cncu.,.mr,1 a rort.1 di~tatwia d,• K;-¡lrn:in, map.'1 n.Q 6<_¡ 

forma partr del conjunto iranio. En los primeros ticmpns de 

la historia rcconstituída, en la (-poca en que los pueblos ci, i­

lizadorcs de Caldea eran conocidos b:ijo el nombre de Akka­

dianos ) ele Sumcrianos, los Elamitas, <l<' una cultura no ml'nos 
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a\'anzadn sm duda, miraban dcs<lciíosamcntc a sus ri\·;des ele 

la llanurn y Sostenían su Citpital en una posici(ín aranzada hacia 

el enemigo hereditario: otro París ante otra meseta central. 

FRAt;m~J'.'\fO Jlg UX BAJO-RF.1.11~\'I~ J,:;-.;CO.\WJ'RADO E~ 18 57, 
QUf: REPRESE.:--;Ti\ RL PLA:-;-O DE SUZ,\ 

!.:15 ridtnnbrcc; m:Í5 remotas qur arrojan !ns i1l\'rstigaciones 

recicntc.3 sobre ese país, se remontan, según Margan 1, a un 

centenar ele siglos. En aquel tiempo el golfo Pérsico avanzaba ... ,-,.,,,._ 
m;ís al ~ortc en las tierras, y el clcfanl<', el rinoceronte, el león 

y el .antílope rl'oorría11 las llanuras pantano~as al pie de los 

montes: las huella:; de esos ílnimalcs s..: cncucntrnn hoy a rc~int'"' 

metros bajo tierra ; pi('(lr:ts tallada~ y restos de cacharros atcs­

tigt1a11 la presencia ck•l hombre. Los s.,bios investigadores han 

ck~n1binto tabll'tas (k tierra cruda cubiertas ele signos que· no 

• 
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han sido completamente descifrados aún, pero que representan 

incluclabkmcntc piezas de contabilidad que cintan ele unos 6000 

años. El nombre del rey más antiguo que se ha c:11conlraclo se 

remonta casi a la misma é-poca. 

~.• 6 11. Plu 110 clt• Su:tll . 

.D"f"'W Sprun.tr N orlu. 

1: 2S 000 

o 200 400 '°° eoo ,oooMetm. 

1. Ciudarltl.1. J. ,\crúpol1s real. 
2. l'al.1Clo d~ Darlo (.\pad.1na). 

Desde esos primeros indicios hist<>rioos lrn-;ta la clcstrucci<'>n 

clC' Suza por los Arios, <'S decir, durante un período cit.! más ele 

tres mil .,ñas, la reconstitución de la historia del Elam no e~ 

sino la narración dd antagonismo incesante que existió entre 

los príncipes ele Suza y los ele las ciudades de Caldea. Las ins­

cripciones clan fe de ello: la lengua oficial ele la Suciana era 

altcrnativanwnte st·mítica (o babilónica) y turania (m,ís especia l­

mente anz:111ita). segím que el vencedor reinaba en Babiloni~ o 

en Suza . 
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Las guerras no impedían, sin embargo, el establecimiento de 

las relaciones de comercio entre los habitantes ele Caldea, Se­

mitas o scmitizaclos, y los Turanios ap(1yados en la muralla ir:í11ica. 

Los Elamitas pertenecían a una era ele cultura muy antigua ; 

hasta 1mecle decirse que era m,ís antigua que la ele los ribcrc­

ilos ele los grandes ríos ele abajo, puesto que habitaban ya su 

territorio cuando b llanura apenas emergía del agua, lo que 

sería causa ele que los Babilonios denominasen aquel país la 

antigua tierra ele Elam. Tenían una industria muy clcsarrollaela ; 

sabían labrar la tierra y sembrar el mijo y el trigo. y fué en su 

país, donelc ,·inicnclo ele la lnelia por el golfo Pérsico, se había 

introducido desde los tiempos prehistóricos, el cultivo de la caña 

de azúcar, lo que valió a aquellas comarcas l'i nombre de Khuz 

(Suza) «País del azúcar»•. 

Sabían aparejar dos r.aballos de frente para el tiro ele su ca­

rro ele ·guerra ; se servían ele catapultas para derribar las mu­

rallas ; adornab:m su cerámica con formas rnriadas y fundían 

los metales, el oro, la plata y el cobre·. Como astr6nomos y 

matem,íticos, participaban de la ciencia de los Caldeos, prnc­

ticaba11 c:íkulos, predecían los eclipses . y conocían «el ,íurco 

número», o sea el período de diecinueve años en que el Sol 

y la Luna coinciden en la misma situacicín con relaci<Ín a la 

Tierra. Di,·iclían el tiempo en años. meses, semanas y días, exac­

tamente como sus vecinos potamios : por último. po-.eían la es­

critura, tesoro <le. los tesoros. 

El período glorioso de la potencia elamita se remonta a cua­

renta y dos siglos antes de nosotros. En aquella época r<'inaban 

en Suza unos reyes bajo el nombre ele Nakhonte o Nakhunta. 

cuya clominaci<'>n se extendía hacia el Ocst,.; hasta el Mcclitcrdnco. 

sin que podamos decir qué rclaci<ín de causa a efecto une ~sta 

cxtrnsiól' a la inrasi6n de Egipto por los Pastorl's que, un 

siglo m,ís o menos, parece de la misma fecha. p..:ro pertc1wc{! 

ciertamente al mismo ciclo ele r.onmoci<'.m de los pueblos. Su 

expam,i<'m hacia el Oriente f ué tal, que, míÍs alJ.í el-: la Bactriana_, 

la China recibió el choque inicial: los habitantes ele las 111011-

C('R,1:--\\ lll-.:-- ro m : J.,\ S COl.l ~!:,;' \S llE l • .\ Al'.\ D.\\.\ llE ,\ RT,\ \ERXES 
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tafias de los Bakhtyaris hicieron brotar la chispa que produjo 

la. ci\'ilización china 1• 

:\que! ,·asto imperio elamita duró poco : encontramos hace 

treinta .r nuc,·c o cuarenta !>igl J~, al célebre llammurabi, rey 

de Babilonia, dominando en Suza. Dl'spués, tras dos siglo!> ele 

luchas, cuyas fases están aím en la _penumbra, reyes poderosos 

tienen su corte en la capital de la Suciana. y entre ellos, un 

tal Chinchinak, hijo de Chutruk Nakhonte, miembro de esta 

dinastía, construétor y arqueólogo, reconstruyó más de ,·cinte 

templos, exhumó y restauró las antiguas estelas, transcribiendo 

religiosamente <'l texto en lengua semítica, a \'CCCs dejo de dos 

mil afios, y afiacliendo en lengua turania su nombre, el de su 

mujer y los de sus hijos 2• 

Hasta entonces la meseta permanecía sm historia : los habi­

tantes de I rfo no hicieron uso de la escritura antes ele la época 

ele los Akhcménidas, y los ,·agos indicios que se descubren actual­

mcnt<· clcmuc!:itran que poco a poco la imantación del mundo 

persa cambiaba del Sud al Xorte, en el mismo sentido que el 

centro del poder en la cuenca de los dos ríos. A la gran influen­

cia de· Caldea en el mundo oriental sucedió la de Asiria, y aun~ 

de ese lado, el reborde de la meseta fué anexionada al imperio 

de los Sars conquistadores, y, por consiguiente. una ciudad ri­

bereña del Tigris, .Nínive, se hizo la poderosa rfral de Suza. 

Lo!:; pueblos ele entre Caspio y golfo pérsico, a partir de la 

constitución ele la potencia asiria, parecieron poseídos de una 

furia de destrucción y de matanza. Las guerras se sucedieron 

sin interrupción, pero se complicaron singularmente por la in­

cursión de nuerns pueblos ,·cni<los del Norte: los Kimcrianos que, 

viniendo ele las llanuras s,innatas, habían irn·acli<h el Asia ~Ie­

nor y la :\nncnia por el 1->cciclcntc del Ponto Euxino : después 

los Scitas procedentes ele la cuenca del mar ele :\ral. 

El Elam fu{, dc\'astado varias \'cccs por Sargón y Senna­

chcrib, hasta que por último, hace 2 530 años según unos, .2 546 

scgtrn otros, Suza, la capital milenaria, fué arrasada por Assur­

banipa l. «Abrí sus tesoros, tomé el oro y la plata, sus riquezas ... 

;\le apoderé de Chuchinak, el dios que habita los bosques y cuya 

1 Trrrirn d•• la Cou¡,cric, Ruby/Qhia11 an,J llr{n,/c,/ 1/r~M,l, 
• Ca¡11ta11, //u/oír, ,/,: I' E:/<Jm, •Rcvue <le 1'1-,t olr de ,\nthio¡,olo¡¡ic,, 
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cfüina imagen no había visto aún en persona alguna ... Destrocé 

los leones alados y los toros que ,·ciaban guardando los tem­

plos». El \'Cncedor ::-e embriaga con :;u canto de <lest rucción, 

y ningún interés podían tener para él las tableta:; <le arcilla 

cocida que componían los archirns ele la aclministracitín ; mas 

para nosotros, los resto:; que dejaron los bárbaros conquistado­

res tienen ~n.is valor ,que el oro ele que tan :Í\'idos se mues­

tran 1. Después de la caída de Suza, el Elam, «el 1rnís antiguo 

de los Estados del Asia anterior». desapareció ele la escena 

del mundo'· 
Unos treinta años después de la caída de Suza. Níni,·e. la 

capital de los orgullosos Sars, sucumbí<'., a su Yez b:tjo los gnl­

pcs de los ~ledas, unos cincuenta años antes que Círo, el rey 

de lo~ reyes, subiese al trono per:;a. 

El .!1echo más .mtiguo de la historia idnica, conscn ,ido como 

un diamante en barro impuro, nos muestra, en medio clel fá­

rrago legendario de las crónicas contradictorias. que los anti­

guo . .; Persas, des1inados a sufrir la dura opresión ele los reyes, 

tuYierou también sus días de noble reivindicación: el aconteci­

miento permanece envuelto en la sombra de un período desco­

nocido y no se sabe qué personajes se habían arrogado el im­

perio, pero la tenaz incmoria del pueblo y la prccisi<ín de J.i 

narración, tal como la transmite la epopeya persa, no permite 

duda acerca de esta revolución de los antiguos tiempos 3• en­

cajada en la extraña fábula del monstruoso Zohak, que lle\'aba 

sobre sfü hombros dos enormes serpientes que -.ólo se ali­

mentaban de cerebros humanos. Diecisiete hijos del herrero Kaueh 

habían sido ya trepanados por las serpientes reales y no le 

quedaba más que uno, des_ignado por el tirano para sufrir el 

mismo destino. Entonces Kauch enarbolando ~u mandil de he­

rrero -en un palo y seguido de otros trabajadores bhncfü:ndo sus 

herramientas, se precipitó sobre Zohak: el monstruo, acobar­

dado, huyó hacia el Dcma\'encl, donde el héroe Fericlun le clav<'> 

sobre un peñasco del volcán. Durante miles de años el mandil 

de Kauch fué d estandarte protector de J>ersia .: J>t'l"O desgracia-

1 J de ~\l11rgan, Jfi111,,n artl1é1,lo!1;,,uc en /'rr,c, ¡irt(adu. 
(;, ;lf:¿,¡><:ro, 1/l•lllird a11e1,11nc Je, pe1,ple, de l'Uricnl, fl · ,UO, 

3 ;\h,hJ, Ll,rt d4-I Roii. 
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danH'ntc los ht•rrc·ros aio conservaron su custodia: se la qui­

taron los soh<'ranos para cubrirle de púrpura y ele brocado, 

para adornarle con diamantes y zafiros, rubíc-s y turquesas; k 

pusieron en una urna (¡uc para ser tran:,;portada necesitaba d 

esfuerzo de muchos hombres, y el pu"blo la desconoció. La 

historia nos dice que la capilla portátil c1y,í en nrnno;; dl: los 

~Iusulmancs cuando el formidable choque de Kadcsich, · y que 

los vencedores se repartizron los restos ; pero <mo era aquélla 

la bandera vcrdackr,1 », se dicen loe; Persas en :;ecreto v tocios 
) . 

confían. en que se encontrad un día el mandil del herrero. Bajo 

una fprma diferente, también lo esperamos no~otros. 

Antes ele haber sufrido el yugo de Jo:, grandes 11npenos con­

quistadores, las numerosas tribus de los montes y de la meseta, 
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que· gozaban toclada de su autonomía política. se. encontralÍan 

en una situaci6n análoga a la ele lo!-i Bakhtyari:, de nuestros días, 

y, como ellos, llc\·arían una l'xistcncia muy sencilla y pura. al­

ternando sus ocupacionc-s entre el cuidado dé! su<; grutas r la 

cría ele sus ganado.~ en los él !tos pr,Hlos. 

t.:na antigua leyenda clt• l.1 hi.-.tori.1 dt• los i\leclas, referida por 

llcrodoto, -enseiia que, únicos entr\! tocio:, lo:, pueblo-,, los habi­

tante,; ele t•:,as alta!i mesetas no obedecían las k·yes ele la guerra 

y 110 co11ocía11 sino las ele la justicia. l'\oble ) recta saía en :su 

origen una nación t'n que la educación ele h infancia t·onsistia 

en tres cosas: «montar a c,1b:dlo, tirnr d arco y decir la ver­

dad 1>, y ('11 que la costumhrl' prohibía cll'cir lo que no era 
• 

permitido hacer 1• Se rl'cucrcla la cxclamaciCJn del gran rey meda 

1 IIMtoirc, d'Jleru,lvll, lib. 1 (15, 136, 13S. 

I-100 
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fü;tyagcs, ·a punto de ser vencido por el principillo persa Ciro: 

<< l Cómo tienen tanto valor esos comedores de pistachos l »1• 

lJna particularidad del lenguaje primitirn de lo§ Arias, tal 

c<imo se nos ha revelado por el estudio de los cli,·ersos dia­

lectos derivados de aquél, supone grandes cualidadl!s J>acíficas en 

las primeras poblaciones ele la raza. En cf ecto, la:, palabra::; r~­

lativas a ocupaciones tranquilas se parecen en su mayor parte 

o proceden de un tronco común ; asimismo, los términos que dc­

~ignau los animales domésticos son parientes en los len.~uajes 

arias del Oriente y del Occidente, en tanto que las palabras re­

ferentes a cosas de la guerra, de la caza y a los animales sil­

\'cstres, pcrtcnoren casi tocias a las lenguas de origen posterior ; 

indicando así que en todos los países de inmigracic'.>11, a un pe­

ríodo ele gran tranquilidad primitiva sucedieron ::i1cmprc ,~poc.1s 

ele perturbación 2. 

Según el «Libro ele los Reyes», los primeros Iranios no co­

mían aún la carne ele los animales y no conocían otro alimento 

que las raíces, las semillas y las frutas. Firduzi refiere cómo se 

logré> transfonnar 7..ohak, joven príncipe dulce y bueno, en un 

monstruo ele maldad: se le hiw tomar un hue\·o, después mu­

chos ; se le habituó gradualmente a comer carne, asada pri­

mero, después cruda, y S<: acabó por convertirle en :1quel abo­

minable: caníbal ele quien triunfó el herrero Kaueh llevando como 

estandarte su mandil de cuero. Esa educación sangrienta es un 

símbolo: la rcrnlución producida en las costumbres por la nueva 

alimentación carníYora coincidi6 probablemente con grandes gue­

rras entre los habitantes de la meseta iránica v las aentcs de • o 

la llanura baja. 
Lo:=; documentos dejados por la historia primitiva son msu-

ficientes para enumerar todas la:, partes ele la inmensa herencia 

legad;,:, a la humaniclacl por el mundo in'inico: clcscubrimicnto~ 

y oficios, oonccpciones filosMicas, poemas, mitos y narracione~. 

Pero <·s muy probable que la parte ele esos antl'p;u,·ados en nut•s­

tro sahc1 actual sea muy superior al conocimiento que tene­

mos de ellos. 
Cn'.\Csc que les somos deuclorcs ele los primeros procedimientos 

t Nicnl;\s ,!~ Damas, c1t.1do por Tli0 ul.tloy. f,',lrt 1111/iqu, 1/t la J•u,a, p. ~3. 
• :>t.,x \lülkr, f:uau ,le .1fvtholoti• cumparlt, tr.,<l. (.; l'errot, ps. $3, 5-1, 
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gue pcm1iticron la elaboración de las matemáticas. Entre los 

1 ranios, Y a juzgar por la pr6xi111a parentela ele los términos que 

clt•::ignan las unidades, las decenas y las centenas, se introdujo el 

sistema de numc­

raci<Íu que, des­

prendiéndo~e com­

pletamente clcl uso 

de las metáforas y 

de los sin<'>nimos, 

fijó clcfinitivamcn­

te para cada nú­

mero términos ele 

sentido concreto. 

lo que fué una ele 

1 as reYolucio n es 

m :í s importantes 

ele la historia hu-

mana. Esta serie 

ele las cifms pri­

mitivas se detenía 

inclusi\'amentc en 

las centenas, por­

que los nombres 

ele ·«mil» difieren 

en lo_.; cliakctos in­

clo-curopoos 1 ; sin 

embargo, contenía 

en germet~ la teo­

ría del sistema ele 

numeración, sin d 

e u a l no podría 

concebí rsc el dcs­

RE\' ACO~IP,\~,\DO DE SUS SER\'IDORES 

Grupo sol,r~ el qu,: se hall., d fuuer. 
(Véa;c p5gina 428). 

Según un b~jo relieve ele l'trsérolis. 

a rrollo científico del mundo moderno. 

l'or último, surge la duela ele si los Pn~s habían descubierto 

<'I .irte ele representar la Tierra bajo la forma ele una bola. ¿ !,)ué 

na sino aquella copa mara\'illosa <1uc consulta Ciro y sobre la 


